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«ncucairo con este predicador energúmeno que todo «altado 
fivriümps. .Murcianos no d.x^,>os sorprender dc esas vocinas déla 
discordia.... Pocos dias restan para que Deais ¿ür voiotros mismos, 
lo que tenemos et iniiecibíe gusto de preveniros i y entonces tonoce-
r.fs st nuestras intenciones yon del '¡h^smo genio que las de los que 
comp'jr.ST'. ia ga%eta inmunUn Ue esta CtipU.ií... doblo ei abcmínd-' 
bie papel, y oiárchüine e n busca d e u n o J e ios c o n t / a quien 
de.rama su moníí'ero v e u e n o csia vivara i.-f'-roal, y á cuja 

-tan valiente como ciiisrosa p l u m a , no ¡lau podido c o i u r a r r c M a r 
este CLUB aborrecible; Je-eucuctíito, leo, c i u i { m l s o para que 
tome la corrjspcmdiéñíe satisfacción, y casi sm alterarse me 
r e s p o n d í ; amigo compadeicaiis V. que harto -trabop tienen ios in— 
f¿ltces; yo por mi parte haré lo qui debo qui es e .iouiendítrios á 
Piosj me c i j f i d é á la verdad , aunque i.üuociqne obraba c o n 
forme á su carácter, y á les sentimientos d c su bellísimo co
razón , perVj dcse;indo y o por el Justo m i e i ^ s que louiauíos to
d o s its que no s o a dc la raza observadora , no que-ia^e ente-
remenee siii su m c T o c i d o , un tan dtsvtrgoaz'dn é insolente es-
C i K o , y viciidomc por otra pane, imposibilnano de pudcilo ha
cer por'mi iiiuguaa disposition, m e atordé de haber 'leído ea 
las obras del inmortal Torres un soneto qu¿ escribió al conde 
de Maurcpaf f i s c a l de ia academia Pans, dt resultas tic ua 
papel que le dirigió, el qii •ídice así .... 

T. d o qu3ntc> ha\ escriio en lo criado, 
sirve ítaracnseáauía de los rieles, 
y entré inoirs, catoiicos, é in'fxks, 
no hay papel q u e n o v iva acomodado. 

Alganos üiívca p a i a hethir recado, 
oifos, de acre-diiar otros pap- le.'i, 
unos sirviridc suelo á los písteles, 
y •oú'-̂ s pira i¡mpi.irse el ojaidrado. 

Vino vuestro papel; pero ii-d d a m e 
le escupió dc-su'hoürado ffoniispicio 
p o r iietio, i i i a l limudo, y m a l sonante. 

Mas y o que dcstaba d j r l e oíicio, 
antes que o t r o me empeñe, yo ál ¡nétante 
lo a c o H i c d é por gorra d d servicio. 

Y r o mereciendo mejor suene el tal indecente y libertino 
sermón, haga V. señor redactor por sa~ parte lo mi.nio que hi
z o Torres, ínterin queda t o d o ' s u y o ; El amunte de io juiio. 
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y ens£C'eto, al paso que inspiren eí amor á este bien descoriGcido, 
¡••qu-n con toda la / u ; , z , j del tidkuio^ y del desfrecio, á los após-
liS da fanutisma Bouíanger, Ckna. davoHé. 


